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			Prólogo

			Cupido se despertó con dolor de cabeza, otra vez… Estar atrapado en un cuerpo humano era horrible. Debía dejar de beber mientras esta apuesta con Fobos los tuviera encadenados al mundo humano. Pero es que siempre había una fiesta. Parecía que esta gente encontraba cualquier excusa para bailar y beber. A Cupido le encantaba el vino, pero quizá deberían dejar de tomarlo todos los días. El único problema era que aún faltaba un tiempo para volver a casa, y Cupido estaba aburrido; todavía quedaban noventa y nueve parejas por emparejar basándose en una vieja lista de revista sobre cómo conocer hombres, y la deidad planeaba colarse en cada una de las bodas. Tenían que admitir que esta era una forma más divertida de hacer su trabajo que simplemente unir parejas compatibles al azar. Hacer un pequeño truco para reunirlas le llenaba de propósito.

			La deidad decidió dejar de pensar y buscar una cura para su dolor de cabeza, y arrastró los pies hasta el baño. Había una nota en el espejo. Era de Fobos.

			La nota tenía pegado un recorte de esa horrible lista de revista sobre cómo conseguir un marido:

			Idea nº 35: Usa una tirita. La gente siempre pregunta qué te pasó.

			¡Oh, no! Fobos la había elegido a propósito porque sabía que Cupido odiaba los hospitales. Respiró hondo.

			—Está bien, cálmate, relájate. Eres un dios, los gérmenes no pueden hacerte daño, por muy asquerosos que sean —inspiró profundamente—. Harás lo que se tenga que hacer.

			Con suerte, Asclepio estaría esparciendo enfermedades al otro lado del mundo y Cupido no tendría que tocar a nadie enfermo. Por si acaso, metió un poco de desinfectante de manos en una mochila. Tras pensarlo un rato, también añadió un cambio de ropa, por si el bonito vestido blanco que llevaban tocaba alguna superficie del hospital.

			Cupido salió a la calle, atravesó el centro del pueblo y caminó de un lado a otro alrededor de la manzana del hospital. Solo la idea de entrar en ese lugar infestado de gérmenes le daba escalofríos. ¿Cómo podría escanear las posibles conexiones amorosas en el aire si ni siquiera era capaz de entrar? La deidad había aprendido a tener cuidado con las enfermedades humanas, ya que una vez, en su forma mortal, contrajo una enfermedad transmitida por mosquitos que le hizo llenarse de ronchas. Por supuesto, no podía morir de chikunguña o zika, pero había sido lo más incómodo de toda su existencia de un millón de años.

			—Disculpa, ¿tienes un poco de agua? —preguntó una chica de cabello largo, lacio y negro.

			—No, lo siento. ¿Estás bien? 

			

			Parecía bastante pálida.

			—Estoy bien, solo un poco mareada. —Los ojos de la chica se fueron hacia atrás y se desplomó sobre la deidad.

			—¡Por el amor de Zeus! Yo soy quien se supone que debe herir a la gente, no al revés. Espera un minuto. 

			Cupido la sacudió, pero la chica seguía desmayada. Entonces sonrió, al darse cuenta de la oportunidad. Desmayarse no era contagioso. Podía hacer esto con la chica. Era joven y bonita, y seguramente algún chico —o más de uno— ya estaría medio enamorado de ella. Cupido rebuscó en la mochila, sacó sus llaves y le clavó una en el brazo. No lo suficientemente fuerte como para dañar un músculo, pero sí para sacar un poco de sangre.

			—¡Ay! —gritó la chica, recuperando la conciencia—. ¿Me desmayé? —Vio la sangre corriendo por su brazo y se puso pálida de nuevo.

			—Oh, cariño, lo siento mucho. Creo que te caíste y te hiciste daño. —Cupido la ayudó a sentarse, apartando su atención de la sangre—. Aquí, esto va a doler un poquito. —Le puso desinfectante de manos en la herida.

			—¡Joder! Eso arde —dijo la chica.

			Cupido notó que llevaba un uniforme de mesera del restaurante italiano del pueblo y la recordó. Era la única chica que trabajaba allí, llamada Maga.

			—Más vale prevenir que lamentar.

			—¿Es seguro usar eso en una herida?

			—¿Eres doctora? —preguntó la deidad altaneramente.

			—No —admitió Maga.

			—Genial. —Cupido cubrió la herida con una tirita—. Mírate, toda fuerte, ni lloraste. Déjatela hasta mañana, ¿sí? Ve al médico si se infecta.

			—Gracias. ¿Eres enfermera? —cuestionó Maga. El color había vuelto a sus mejillas.

			—Claro.

			—Qué suerte. Perdón por haberme desmayado sobre ti. La presión baja, ¿sabes? Sufro de… —Un coro de voces la distrajo y el pánico llenó sus ojos al ver a un grupo de hombres acercándose—. Ay, Dios, no.

			—Yo no estoy haciendo nada —dijo Cupido, irritado.

			La chica solo parecía confundida. 

			—Por favor ayúdame a ponerme de pie —suplicó—. No dejes que él me vea así.

			Así que había un «él». Esto se estaba poniendo interesante. A Cupido le encantaban los líos.

		

	
		
			Capítulo 1

			—Entonces, ¿qué te pasó, María? —dijo Juan Pablo, señalando la tirita. 

			Él era el único que la llamaba así. El resto del mundo la llamaba Maga, diminutivo de Marina Galina.

			

			—Nada —respondió ella de forma brusca. 

			Si él descubría que se había desmayado, no iba a dejarla tranquila jamás. Puso unos vasos vacíos en la barra y apagó la música ambiental. Así avisaban a los clientes de que la cocina ya no tomaba más órdenes.

			—¿Tuviste que taparte porque se te salía la cobardía por los poros? —bromeó él, recogiéndose el cabello oscuro en una coleta, mientras sus ojos marrones, con pestañas perfectas, brillaban con malicia.

			—No. —María juró que algún día iba a matar a ese tipo—. No pasó nada. Apúrate con el pedido de la mesa cuatro en vez de estar fastidiando —lo regañó—. Lo quieren para llevar.

			Tenía suerte de ser hijo del dueño del restaurante donde ella trabajaba como mesera; de lo contrario, ya le habría dado la paliza de su vida.

			—Relájate —dijo él con una sonrisa burlona—. Solo estaba bromeando, María Gallina.

			Gallina. Ahí estaba otra vez: gallina. Llevaba casi veinte años llamándola así. Todo porque ella se negó a saltar desde lo alto del columpio cuando tenían nueve años. No es que fuera una cobarde, pero la única diversión que Juan Pablo tenía en la vida era molestarla. Y todos esos años después, seguía siendo una gallina para él. Algún día, ella le pondría veneno para ratas en la bebida y luego le preguntaría si eso era cobarde. 

			«Ok, niña, bájale», se ordenó María. «Deja los planes homicidas para casos importantes: políticos corruptos, maltratadores de animales». Después de todo, Juan Pablo no merecía su energía. La verdadera culpable del apodo era su madre, que la llamó Galina porque lo había leído en una novela, sin pensar en el bullying que eso le traería a su inocente hija.

			—María, aquí está la ensalada de la mesa cuatro. ¡Excelente como siempre! —gritó Ezequiel desde el fondo de la cocina.

			—Ay, por favor. Ten cuidado de no caerte cuando termines de lamerle las botas a Juan Pablo —dijo ella, molesta.

			Su amigo era un adulador empedernido con Juan Pablo, pero María jamás lo elogiaría. Por muy buena que se viera la ensalada —y sí que se veía buena—, no importaba cuánta hambre tenía ella en ese momento, seguro era una exageración. Incluso si lo único bueno de Juan Pablo era que era que no había nadie más capaz de recordar todos los pedidos sin equivocarse, jamás lo diría en voz alta.

			—Gracias a Dios esta es la última comida de la noche. Así no tengo que seguir oyendo todas estas idioteces —dijo Maga.

			Todavía había algunas mesas ocupadas en la terraza, pero pronto todos empezarían a irse. El viento nocturno volvería el ambiente demasiado frío como para estar cómodos allí. Tal vez Maga estaba un poco más irritable de lo normal, pero llevar una semana con la presión baja le causaría eso con cualquiera. Antes de salir, se revisó en el espejo para confirmar que estaba presentable para atender las mesas. Esos clientes dejaban mejores propinas cuando ella se veía bonita, y había estado pálida todo el día después del desmayo. Su largo cabello negro brillaba, y se había puesto algo de maquillaje para disimular las pecas de su pequeña nariz. Sin embargo, no había nada que pudiera hacer contra la palidez o las ojeras oscuras causadas por la mala circulación. Maga podía apostar a que su presión seguía baja.

			

			—Te ves muy linda —gritó Ezequiel entrando en el encuadre, su piel oscura y perfecta contrastando con el tono enfermizo de ella.

			Maga soltó tal carcajada que casi se le cayó la ensalada. Cuando regresó al interior, él seguía sonriendo. Le encantaba hacer tonterías y ser el centro de atención, y todos lo amaban por eso.

			—María, aquí tienes tu cena —Juan Pablo le extendió una empanada frita—. Tiene queso y plátano frito.

			—No tengo hambre —mintió ella—. Usualmente, a esa hora estaba famélica y devoraría cualquier cosa que el otro cocinero preparara, y aquello lucía delicioso. Los plátanos fritos eran su placer culposo. Pero le había jugado una broma a Juan Pablo hacía dos semanas y esto podía ser venganza.

			—Puedo escuchar tu estómago rugir más fuerte que la canción de Katy Perry —dijo Ezequiel.

			—¡Traidor! —No pudo evitar reírse—. ¡Por eso Ariana es mi mejor amiga y no tú!

			—Te juro que puedes comértela —intervino Juan Pablo—. Ni yo soy tan malo como para hacerte una broma con la comida. Nunca jugaría con la comida de nadie, y sabes que mi papá me mataría.

			Ese último punto la convenció. Tomó la empanada y la terminó en tres mordidas, luego la bajó con un poco de Coca-Cola.

			—Supongo que nos vemos mañana —dijo Juan Pablo, quitándose el delantal.

			—¿Qué? —preguntó Maga mientras limpiaba la mesa. Era un poco desordenada al comer.

			—En el partido de béisbol. No puedo esperar para ver a María Gallina batear.

			—¿Por qué batearía yo en ese partido? —preguntó, confundida. 

			Su idea de un domingo perfecto era dormir hasta tarde y pedir arroz chino para comer con su mamá y su hermanita al mediodía. No levantarse temprano para jugar béisbol bajo un sol despiadado.

			—Porque ahora eres parte del equipo de béisbol. Ezequiel ha estado presumiéndolo todo el día.

			—¿Que yo qué? —María miró a Ezequiel, pero él estaba trapeando el piso y bailando al ritmo de la música en sus audífonos. Así que abrió el periódico del pueblo. Era más un panfleto de eventos, fiestas y cupones. Había una foto de ella en la sección de deportes, celebrando a un nuevo integrante del equipo—. Yo no hice esto. ¿Fuiste tú? —Ellos sabían que no era una persona atlética, y no le sorprendería que Juan Pablo lo hubiera hecho solo para molestarla.

			—No. ¿Por qué querría yo meterte en mi equipo rival? No soy tonto.

			—¿Somos rivales? —se rio ella. El universo siempre encontraba la manera de acomodarlo todo. Con un poco de suerte, podría «accidentalmente» golpearlo en la cara con la pelota.

			—¿No solicitaste entrar en ese equipo?

			—No, por supuesto que no —dijo ella. 

			Era parte del nuevo equipo del pueblo: los Bacalaos. Un nombre tan ridículo que Maga decidió que esto tenía que ser una broma muy elaborada. Ella era la persona menos deportiva de la localidad, a diferencia de todos los demás, que hacían caminatas o practicaban al menos dos deportes.

			

			—Pero lo voy a averiguar, y quien sea que lo haya hecho va a sufrir mi furia.
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